
Economía en América Latina – Ch. Guignot – Lycée Camille Vernet 

La grave crisis argentina del 2001 fue consecuencia de la política económica de la dictadura 
militar (1976-1983) y sobre todo del neoliberalismo agresivo del presidente Carlos Menem (1989-
1999), inédito en un peronista. 

1989-1999, el neoliberalismo salvaje de Carlos Menem 

 8 de julio de 1989: 1ª elección de Menem   

En 1991 el Gobierno de Menem decretó la paridad peso-dólar (Ley de convertibilidad), 
desreguló los mercados, redujo los aranceles a las importaciones y emprendió privatizaciones 
masivas (petróleo, telecomunicaciones, compañías aéreas...). 

En un comienzo esas medidas tuvieron éxito: reducción de la inflación, crecimiento de la 
actividad económica y del consumo. Pero a largo plazo, incentivó la importación y asfixió la 
exportación → quiebras de pymes, desindustrialización, pérdida de capacidad agrícola, aumento 
del paro (20% en 2001) y de la pobreza (1M de personas en 1976, 14M en 2001), deterioro de la calidad 
de los servicios públicos, concentración y fuga de capitales, disparo de la corrupción y del 
despilfarro. Las empresas privatizadas aumentaron sus tarifas en un promedio del 104%. 

La Ley de convertibilidad fue una iniciativa del Ministro de Economía 
Domingo Cavallo: 1 peso = 1 dólar 

 

Consecuencias de la paridad peso-dólar en los precios y en la tasa de paro 

La deuda externa fue otro de los factores que llevaron Argentina a la debacle. Entre 1976 y 
2001 la deuda fue multiplicada por 2. Durante la dictadura militar aumentó un 25%; 
creció un 55% durante la década menemista hasta alcanzar los 145.000 M a finales del año 
2000. Así y todo, el FMI calificó a Argentina de “alumno modelo”. La economía argentina se 
sostenía gracias a los capitales extranjeros. 

CRISIS ARGENTINA  DEL 2001 
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Evolución de la deuda externa y de su participación en el PIB 

1999-2001, recortes masivos del presidente De la Rúa 

   
En el 2000, Argentina entró en la mayor recesión de su historia. La congelación del gasto 

público por 4 años provocó una huelga general. El plan de ajuste no sacó a Argentina de la 
crisis sino que la endeudó más. En diciembre de 2001, con el país al borde de la suspensión de 
pagos y frente a la fuga masiva de capitales, el presidente Fernando De la Rúa (1999-2001) 
impuso medidas coercitivas: corralito (no se podían sacar de las cuentas corrientes más de 250 pesos 
semanales), corralón (congelación de los depósitos), aplazamiento del pago de los salarios (pobreza 57%). 

 2001: el corralito  
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Frente a las huelgas masivas, las caceroladas y los saqueos, se decretó el estado de sitio: 
De la Rúa dimitió el 20 de diciembre. Murieron 39 personas a manos de la policía durante las 
protestas callejeras. 
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2002-2003, la suspensión de pagos 

   

  

 
En enero de 2002 se suspendió el pago de la deuda externa. El presidente Eduardo 

Duhalde (2002-2003) derogó la ley de convertibilidad y decretó la pesificación de los 
depósitos bancarios: arruinó a la clase media y a los pequeños ahorradores, tanto más cuanto 
que las deudas seguían en dólares. Se devaluó el peso un 70%, lo que disparó los precios y el 
paro (41%). Se cumplieron las recomendaciones del FMI en medio de violentas protestas sociales. 

    
Disparo de la tasa de pobreza entre 2000 y 2002   Aumento de los casos de niños desnutridos 
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2003-2007, recuperación económica con Néstor Kirchner 

 25 de mayo de 2003: elección de Néstor Kirchner 

Argentina se fue recuperando bajo la presidencia de Néstor Kirchner (2003-2007) → 
liberalismo con intervención estatal para garantizar la justicia social, lucha contra la evasión 
fiscal y la corrupción, fin del alineamiento con EE.UU. Kirchner utilizó el superávit de 2004 
para inversión pública y planes sociales, no para pagar la deuda. 

 

Esa política económica heterodoxa fue exitosa pero provocó la desconfianza del sistema 
financiero internacional. La economía se 
recuperó lentamente: inflación bajísima, 
paro 12%, bajos tipos de interés, 
crecimiento continuo del PIB (2003-2009 = + 
9% anual), auge del consumo, exportaciones 
gracias a un peso bajo, pobreza 30%. Se 
volvieron a nacionalizar algunas empresas; 
se reactivó el sector agrícola, la industria y 
la construcción. 

Una economía inestable aún hoy 
Aunque Argentina se recuperó, sigue 
padeciendo los efectos de la crisis del 2001. 
Es la 3ª economía de América Latina, 
pero es también una de las más inestables 
del subcontinente. La industria no basta 

para atender el consumo interno, por eso debe importar. Con la crisis del 2008, Argentina tuvo 
que usar sus reservas para financiarse, reembolsar la deuda al Club de París y pagar las 
importaciones, cada vez menos compensadas por la exportación. Para paliar el déficit, el 
Gobierno imprime pesos: provoca inflación (30% en 2013) y depreciación del peso recurrentes. 
Su volatilidad desde hace 40 años y el trauma de la crisis del 2001 causa fuga de capitales; los 
argentinos compran y ahorran en dólares. El Gobierno de Cristina Kirchner (2007-2015) toma 
medidas proteccionistas (tasas a las importaciones). Argentina necesitaría un préstamo, pero sigue 
sin tener acceso a los créditos: es considerado país de riesgo desde la quiebra de 2002, pese a 
su política de desendeudamiento (la deuda pasó del 166% al 42 % del PIB entre 2003 y 2012). 


